
chita biiena y ckilce, trabajadora y amable, que no 

merecia un destino tan horrendo como el que le 

depara la autora. 

' Jubileu íué publicado para conmemorar el cin-

cuentenario de su entrada en el mundo de las le-

t ras y había de rematarse con una historia digna 

de las que le habían valido la fama. 

De lo antedicho puede deducirse fdcilmente que 

la obra de Víctor Català no conviene a los espíri-

tus débíles y enfermízos. Es tà hecha para los es-

píritus fuertes y bien templados. Al mismo tiem-

po, para aquéllos capaces de captar todo el valor 

literario que encierra, la maestría y donosura 

empleadas; la riqueza del léxico, la píasticidad y 

el colorido de las descripcíones; la agÜidad y sol-

tura de los diàlogos; toda la gaina de niatices em

pleades para conseguir su propósito: el de nian-

tenernos en suspense constantemente para llegar a 

un final imprevisto. E n este sentido, Catalina Al

bert se halla en la misma linea que Edgard Poe 

y, como el gran autor amerícano, ímpríme a nues-

tra respiración un ritmo retardado. Dentro de su 

estilo, actualmente, esta insigne escritora no tie-

ne sustituto como no tuvo, en su tiempo. quién se 

le pareciera, Ta! vez Raimond Casellas en Els sofs 

jcrcstecs y Roig y Raventós en Monfncgre con-

sigan darnos una idea de lo que es la niontaiia 

hosca y dura que vuelve boscos y duros a sus 

babitantes, però no nos inoculan en la sangre, 

como Catalina Albert, el horror de las tragedias 

que en ella se viven. 

Como una paradoja, nacida cabé el mar, se con-

virtió en la novelista de la montaüa. Albi quede 

el mar para Ruyra, el de los mansos bigotes, 

que los dramas mariíieros no han de constituir, 

en ningún momento, para Víctor Català, sa pun-

to fuerte. Las almas niarineras no atrajeron sus 

preferencias. Son mas abiertas que las montara-

ces y los dramas del mar, los provocan la fuerza 

de las olas, no las pasíones. De este mode consi-

guió crearse un estilo personal que ha sido, repe-

timos, inimitable. 

José Maria Gironella, autor teatral 

Josò Maria Gironella va a debutar dentro de 

peco en el teatro, con el estreno de su pr imera 

Obra. -. 

Gironella, que pasa una temporada en Villa-

joyosa, localidad pròxima a Alicante, donde se 

dedica a dar los últimos toques a su pròxima no-

vela "Un millón de muertos", continuación de 

"Los Cipreses creen en Dios'',' ha manifestado 

que acaba de hacer una adaptación teatral de 

su obra "Los fantasmas de mi cerebro ' \ que serà 

estrenada en Barcelona. Narciso Yepes ha ini-

puesto la música que i lustrarà determinades pa-

sajes de la obra. Esta refleja la larga y grave en-

fermedad que Gironella ha padecido y sus reac

ciones en el tratamiento. El éxito del libro. ve r -

tido ahora al íeatro, ha sido tan grande que se 

està traduciendo, simultàneamente, a seis idio-

mas. 

Sobre su novela "Un millón de muertos", Gi

ronella ha dicho lo siguiente: 

"Estoy en la recta final. Me quedan unos cua-

.tro meses de trabajo. En la obra he puesto todo 

lo que soy". Agrego que lleva cinco aííos t raba-

jando en esta novela, si bien con las interrupcio-

nes impuestas por la enfermedad que padeció. 

y que para documentarse sobre la Cruzada de 

Liberación, en cuya època se desarrolla la obra, 

ha leído cerca de un millar de libros v folletos. 


